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Reflexiones sobre  
el río Colorado

ENTREVISTA  BRUCE BABBITT

JIM HOLWAY: Bruce, desde su punto de vista, 	
¿cuál es la importancia del río Colorado? 

BRUCE BABBITT: Bueno, John Wesley Powell res-
pondió esa pregunta hace casi 150 años. Vivimos 
en un territorio con precipitaciones escasas, 		
y a nuestros ríos no baja suficiente agua. La 	
demanda siempre superará a la oferta. Y el modo 
en que captamos eso como cultura política es 	
un poco la gran realidad del río Colorado. Históri-
camente, el agua se destinaba, principalmente, a 
la agricultura, pero las exigencias urbanas crecen 
cada vez más, debido al aumento de la población. 
Se necesitará mucha imaginación e innovación 
en el uso de este río para lograr el crecimiento 	
y el progreso del oeste.

JH: ¿Cuál es el papel del río en la economía 		
y la calidad de vida del sudoeste del país? 

BB: Sin el río Colorado, esta sería una tierra muy 
vacía. Esa es la realidad. Hemos poblado y fundado 
este territorio en base a la noción de “constrúyelo 
y el agua vendrá”. Y, como sabe, es un rasgo espec-
tacular de nuestra historia. Está como incorporado 
a nuestra visión del oeste como una tierra de 	
infinitas oportunidades. Pero ahora estamos 	
descubriendo los límites. Las necesidades agrí-
colas y urbanas están llegando al conflicto. Además, 
necesitamos tener en cuenta los valores medioam-
bientales y ecológicos que se desatendieron por 
mucho tiempo y que suman tanto a la calidad 		
de vida y al atractivo del oeste estadounidense.

JH: ¿Cuál es el estado del río hoy, y cómo cambió 
desde que era Secretario del Interior? 

BB:  Cuando fui a Washington en 1993 para ser 
Secretario del Interior, los lagos Powell y Mead 
estaban desbordados, y el río Colorado no  
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parecía ser una preocupación inmediata. A nuestra 
percepción contribuyó el hecho de que este era 
un sistema con exceso de posibilidades. Hoy, 
apenas 25 años después, el lago Mead se está 
acercando a ser un charco muerto (dead pool),  
al punto de que ya no puede liberar agua ni gene-
rar energía. Esta transición, que no anticipamos 
ni planificamos, es un duro recordatorio de la 
necesidad de planificar un amplio abanico de 
escenarios para el uso del suelo y el agua.
 
JH: Según su opinión, ¿cuáles son los desafíos 
más grandes del río Colorado que debemos  
abordar? 

BB:  El primero es reconocer que vivimos en un 
desierto con fluctuaciones climáticas inmensas 
y rápidas. A lo largo del s. XX, construimos el gran 
sistema de embalses para almacenar agua frente 
a estas fluctuaciones. Pero nuestras suposiciones 
acerca del cambio climático y el crecimiento de 
la población estaban muy erradas. Hoy, tomamos 
más de 1,2 kilómetro cúbico del almacenamiento 
en embalses más de lo que ingresa en promedio 
al año. Y, por supuesto, eso no puede seguir así. 
Ahora debemos apuntar a establecer el equilibrio 
en toda la cuenca. Para alcanzar ese equilibrio, 
tendremos que realizar ajustes en cada usuario 
del agua: agrícolas, municipales, generación de 
energía y usos medioambientales. Y, por supuesto, 
esto no puede hacerse de a poco, a medida 	
que se necesita; deberemos inventar procesos 
nuevos de participación del público y ajustes 
compartidos en cada pueblo, ciudad y granja 		
de la cuenca. 

JH: ¿Qué estructuras de política y administración 
necesitamos para avanzar hacia un enfoque 	
más equilibrado?

BB: En el oeste, conectar e integrar el uso del 
suelo y el agua es una idea relativamente nueva. 
El uso del agua, al igual que el del suelo y la 	
zonificación, solía ser un asunto local, con 	
poca coordinación o indicaciones a nivel estatal 
o interestatal. Pero el agua es un recurso en 	
común; si el desarrollo se da de forma local, 	
proyecto por proyecto, sin pensar en el abasteci-
miento regional y las restricciones de demandas, 

es inevitable que se llegue a las crisis y la  
degradación del medioambiente que vemos  
hoy. La pregunta es cómo cambiarlo.

JH: Según su opinión, ¿cuáles son los desafíos		
de políticas o políticos más difíciles?

BB: Acercarse a una planificación más proactiva 
será un desafío político y social. No se puede 
lograr emitiendo reglamentaciones desde arriba, 
Washington, Phoenix o Denver. Necesitamos 		
comenzar a nivel personal y movernos de abajo 
hacia arriba. Comenzar con una ética personal 
renovada de conservación, involucrar a las comu-
nidades en los programas de eficiencia y reutili-
zación, integrar el agua al uso local del suelo y 	
la zonificación, y reproducir las historias de éxito 
locales en las políticas estatales y luego al nivel 
de toda la cuenca. 

JH:  ¿Los estados son la clave para esta visión 
más grande, de todo el sistema? ¿O se trata 		
de un asunto federal? 

BB:  Como sabe, algo destacable del río Colorado 
es que es la única cuenca fluvial de los Estados 
Unidos administrada y operada bajo la dirección 
del gobierno federal. En 1963, después de casi un 
siglo de guerras entre los estados de la cuenca, 
la Corte Suprema intervino, dictó una fórmula 
para compartir el agua y luego designó al Secre-
tario del Interior para la administración del río 	
y sus embalses. En ese momento, muchos habitantes 
del oeste sintieron que la asignación de ese cargo 
sería un desastre. De hecho, ha funcionado 	
muy bien en su mayor parte porque los distintos 
secretarios utilizaron su poder con buen juicio, 
alentaron a los estados a cooperar entre sí e 	
intervinieron solo como último recurso cuando 
estos no se ponían de acuerdo. Eso representó 
un estímulo y una amenaza, y acomodó las  
piezas para que los estados se unieran. 

JH: Cuando usted era Secretario del Interior, 	
utilizaba un enfoque de “hablar suave, pero llevar 
un palo grande”. ¿Es optimista con respecto al 
papel que cumplen los estados? ¿O siente que 
necesitan más estímulo para progresar? 
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BB:  Aunque este sistema de administración 	
federal y estatal funcionó bien hasta ahora, 	
necesita mejorar. Un ejemplo es la negociación 
actual entre el Departamento del Interior y los 
estados sobre los déficits en el lago Mead. Esas 
conversaciones avanzaron a los tropezones, 	  
y las proyecciones de escasez se revisan con-	
stantemente. Es notable que ni siquiera haya 	
una organización interestatal vigente que pueda 
guiar las labores de recopilación de datos, inves-
tigación y planificación. Tendremos que encontrar 
una forma de ser más proactivos, y no esperar 
hasta último momento. Tendremos que adelan-
tarnos a varios momentos antes y anticipar las 
posibles situaciones que encontraremos en 		
la próxima década, en las próximas dos o 	
tres décadas.

JH:  En relación con repensar los modelos 	
antiguos, ¿cuáles son las formas más efectivas 
de unir la planificación local de suelo y agua 	
con la gestión? 

BB:  Debemos idear nuevos medios de planifica-
ción en cada uno de los estados de la cuenca. 
Podemos aprender mucho de la planificación 		
de uso del suelo y zonificación tradicionales, 	
que ahora se pueden conectar e integrar con la 
planificación para el uso del agua. Llamémoslo 
planificación de uso de suelo-agua. Podemos 
comenzar con ejemplos locales de eficiencia 		
en el uso del agua y conservación, que luego se 
deberían extender a labores de planificación más 
amplias, como la legislación para el “suministro 
de agua asegurado” de Arizona, una ley muy 	
básica, pero innovadora; para simplificarlo, antes 
de clavar una pala en el suelo, nos tienen que 
demostrar qué saldrá de los grifos en los próximos 
100 años . . . Al ascender en la escala de adminis-
tración del agua y en las escalas de gobierno 	
municipal, de condado, estatal, multiestatal 		
y federal, es importante salir y observar 		
ejemplos buenos, como ese. 

JH: Cuando era gobernador de Arizona, lideró 	
labores para promulgar la Ley de Administración 
de Aguas Subterráneas de 1980. ¿Le parece que 

el debate sobre los problemas hídricos rurales 
ha cambiado desde entonces? 

BB:  No cambió. El ejemplo de Arizona ilustra la 
necesidad de establecer procesos de planificación 
y luego seguir esforzándose, todos los años, 		
por mejorar y expandir esa aplicación. La Ley de 
Administración de Aguas Subterráneas de 1980 
revolucionó la administración del agua en conda-
dos urbanos que incluyen a Phoenix y Tucson. 		
Sin embargo, en los cerca de 35 años que pasa-
ron, la Ley no se extendió a las zonas rurales 		
del estado, que ahora encuentran los mismos 
problemas de desarrollo rápido y demanda. 		
El liderazgo político importa, y no ha habido 	
mucho en Arizona y en todo el oeste del país.

JH: Fue gobernador de Arizona y Secretario del 
Interior de EE.UU. Con la ventaja de poder mirar 
atrás, ¿hay cosas esenciales que habría hecho 	
de otro modo? 

BB:  Bueno, en realidad la posición de uno depende 
de dónde uno está sentado. No sería injusto re-
pasar mis épocas de funcionario público y decir: 
“¿Pero él no era un tipo orientado a los derechos 
del 	estado, que daba todos esos discursos sobre 	
la burocracia malvada de Washington?”, y luego 
toman mis discursos de 20 años después y tiendo 	
a enfocarlos hacia el otro lado. El hecho es que 
no es ni una cosa ni la otra; debemos trabajar 		
en conjunto en todos los niveles del gobierno, 
desde lo más local hasta los Capitolios estatales 
y Washington.

Al mirar atrás, sé que a veces subestimé la 	
importancia de la promoción de políticas y enlaces 

directos con los votantes. En el pasado, a veces 
fui impaciente, cuando deseaba entrar en acción 
en vez de tomarme el tiempo de escuchar en 	
foros públicos. Creo que, si pudiera volver en 		
el tiempo, dedicaría más tiempo a asociaciones 
federales y estatales, y también pasaría mucho 
más tiempo pensando en esos foros públicos. 

JH: ¿De dónde tiene que venir el liderazgo para 
afrontar los desafíos que identificó? 

BB: Los estadounidenses siempre fueron escépti-
cos respecto del gobierno, y en realidad de eso 	
se trata la Constitución: límites adecuados para 
el gobierno. A lo largo de nuestra historia, tuvimos 
una tendencia a ser pragmáticos, optimistas y de 
mente abierta sobre lo que se debe hacer. Somos 
perfectamente capaces de decir que no queremos 
al gobierno federal, y luego en la misma oración 
exigir ayuda federal.

En este momento, presenciamos prácticamente 
un colapso de la asociación tradicional entre 	
gobierno federal y estatal, dado que el primero 
recae en una presencia idiosincrática e imprede-
cible en el oeste. La verdad, es lamentable. Ya 
hemos pasado por estos períodos en la historia 
del país. Y superaremos este. 

Este colapso a nivel nacional se contrarresta 	
con interés y participación renovados por parte 
del gobierno local. La historia estadounidense 
nos instruye una vez más: cuando el gobierno 
nacional se estanca, suele venir una renovación 
de base en todo el territorio. Y esa es una gran 
oportunidad para que todos revitalicemos la 	
planificación, desde la base hacia arriba.

JH: ¿Qué lo llevó a dar su nombre al Centro 	
Babbitt para Políticas de Suelo y Agua? 

BB:  Me formé como geólogo y tiendo a afrontar 
los problemas en términos lineales y formulados. 
Cuando estuve en la junta del Instituto Lincoln, 
pude comprender muchísimo mejor cómo están 
interconectados el uso del suelo y el agua con la 
economía, y los aspectos sociales y políticos del 

uso del suelo. Lincoln posee un historial vasto 	
e impactante en la unión de investigaciones 	
profundas e impulsadas por datos, múltiples 	
disciplinas académicas y profesionales del mundo 
real para ofrecer nuevas perspectivas acerca de 
cómo vivimos y prosperamos en el territorio. Si 
mi presencia y mi experiencia pueden agregar 
aunque sea un poco a la misión de Lincoln, me 
entusiasma seguir aprendiendo y aportando. 

JH: Dado que posee amplia experiencia inter-	
nacional, ¿qué lecciones de otros lugares cree 	
que el Centro Babbitt y otros podrían tomar 	
para la cuenca del río Colorado? 

BB: Al principio, David Lincoln y su familia deci-
dieron extender el trabajo del Instituto Lincoln a 
dos lugares que siempre despertaron un interés 
especial en mí: China y América Latina. Ambas 
regiones se enfrentan a problemas hídricos 	
complejos, agudizados por el inicio del calenta-
miento global; de ellos, podemos aprender y 		
a ellos podemos aportar con nuestra propia 	
experiencia. El cambio climático se acelera más 
en los polos, en los trópicos y cerca de ellos. 	
Entonces, es como si tuviéramos una proyección 
avanzada, en un contexto diferente, del tipo de 
cosas con las que tendremos que lidiar en la 
cuenca del río Colorado.

JH: ¿Qué hace ahora? ¿Cuáles son sus próximos 
pasos? 

BB: Bueno, en cierto punto es probable que regrese 
a Brasil y la cuenca del Amazonas; allí, estoy 	
involucrado en causas de conservación desde 
hace un tiempo. Pero aquí, en el oeste, a quienes 
estamos obsesionados con el agua nos conocen 
como “búfalos de agua”. Y los búfalos acuáticos 
nunca se alejan demasiado del bebedero; enton-
ces, es probable que me puedan ver por el oeste. 
Seguiré aprendiendo y pensando en nuestro  
futuro en esta tierra.   
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